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El Dr. Auza, miembro numerario de la 
Academia Argentina de la Historia, y el Dr. Tren­
ti Rocamora, director de la Sociedad de estudios 
bibliográficos argentinos, reconstruyen en esta 
monografía una de las aventuras de la cultura 
argentina llevadas a cabo en el primer cuarto del 
siglo X X . 

En 1903 el Dr. José Ingenieros, j oven y 
prestigioso psiquíatra y buen humanista bonae­
rense, concibió la idea de difundir las obras es­
critas por los argentinos a lo largo del s iglo 
XIX, la concibe c o m o una Biblioteca Argenti­
na de Artes y Letras; se trataba de una empresa 
al servicio de la cultura y de la conciencia na­
cional, en consonancia c o n el c l ima que, por 
las fechas, se vivía en la República, un proyec­
to no lucrativo. Diversas circunstancias retra­
saron el proyecto: en 1 9 0 4 Ingenieros obtuvo 
la cátedra de psicología experimental en la Fa­
cultad de Fi losof ía y Letras de la Universidad 
de B u e n o s Aires; hubo falta de sintonía en el 
primer impresor e l eg ido; Ingenieros viajó a 
Europa en dos ocas iones . A l fin, en 1915, fe­
cha en que Ingenieros s e asoc ió con Severo 
Vaccaro, empresario de la prensa periódica, se 
pone en marcha el proyecto. 

Se trataba de lanzar una colecc ión de pre­
c io m u y asequible que l l evase al gran público 
las mejoras obras escritas por los argentinos, 
con un ritmo galopante: sacar «un libro por se­
mana». La se lecc ión se basó en el prestigio de 
los autores, en el interés del contenido y en la 
calidad literaria del texto. N o incluía la novela, 
género para el que Ingenieros no tenía simpatía 
(la única que aparece en la co lecc ión La novia 
del hereje, del Dr. V icente Fidel López , fue 
e legida atendiendo más al nombre del autor, 
que a su mérito literario). 

La difusión se lograría por el precio ase­
quible, gracias a la simplicidad de impresión y 

al e levado número de ejemplares (en torno a 
cinco mil) y multiplicando los puntos de venta: 
por vez primera se introdujeron libros de este 
calibre en quioscos y cigarrerías o almacenes en 
los que se vendía la prensa diaria. La presenta­
ción similar con el título de la colección resaltado 
en portada contribuyó a extenderla. Una página 
biográfica del autor y un estudio introductorio 
de la obra facilitaban la lectura: de e l los se en­
cargó, muchas veces en persona, José Ingenie­
ros hasta su fal lecimiento inesperado por una 
meningit is fulminante en 1925, a los 4 7 años. 
Pronto se difundió la co lec ión en otros países 
del área latinoamericana: la fundación por In­
genieros de la Revista de Filosofía, contribuyó 
a el lo; así c o m o la creciente conciencia conti­
nental que se manifiesta en América a partir de 
1914. 

Los autores s iguen los logros obtenidos , 
las dificultades, y catalogan los 132 títulos que 
han podido reunir, correspondientes a 6 9 auto­
res. Tras la desaparición de Ingenieros la c o ­
l ecc ión encontró su continuidad en la nueva 
La Cultura Popular, e s la expres ión clara del 
arraigo y éx i to que el proyecto de Ingenieros 
alcanzó. 

El catálogo de la colección, segunda parte 
de la obra, se completa con tres índices: de au­
tores; de prologuistas y editorialistas; y de títu­
los de los libros. Los autores han realizado una 
invest igación meritoria y han logrado una 
aportación de indiscutible interés para la histo­
ria de la Argentina contemporáneas. ¡Enhora­
buena! 
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